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( Jesús de Nazaret (
¿Mito o realidad?
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Aunque parezca mentira, todavía son muchos los que siguen exclamando: «¡¿Cómo quieres que crea en Jesús si ni siquiera se sabe si existió?!». Y a esta pregunta hay que responder con franqueza que nadie serio o inteligente puede poner en duda en el siglo XXI la existencia histórica de Jesús de Nazaret, pues la evidencia que ofrece la historia en este punto es absoluta. Su existencia histórica –sin duda mejor probada que muchos otros personajes de la antigüedad– está atestiguada por documentos cristianos, judíos y paganos: 

1) Testimonios cristianos 
· Escritos canónicos: nos hablan de Jesús los Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, las Epístolas. Son numerosísimos los elementos de carácter histórico. 

· Escritos extracanónicos: los escritos de los Padres Apostólicos (que estuvieron en contacto con los apóstoles), los Padres Apologetas (que defendieron la enseñanza cristiana en el siglo II), los Padres de la Iglesia y distintos autores eclesiásticos. En todos estos escritos se manifiesta claramente el seguimiento de una persona, Jesús, que existió realmente. 

· Libros apócrifos: hablan de Jesús más de 50 evangelios apócrifos. 

2) Testimonios judíos 
· Literatura rabínica: en el Talmud se critica continuamente a Jesús, por lo que no se duda de su existencia histórica. 

· Obras históricas: el gran historiador del pueblo judío Flavio Josefo (37-102) hace numerosas referencias a Jesús. También relata la muerte de Juan Bautista. 

3) Testimonios paganos 
· Estos testimonios son escasos, pues a los romanos no les interesaban las discusiones doctrinales de los judíos. Pero hablan directamente de Jesús: Plinio el Joven (62-113), Cornelio Tácito (54-119) y Suetonio (69-140). 

Por tanto, incluso dejando de lado la fe y sin usar las fuentes históricas cristianas, podemos decir con total certeza histórica que:


Jesús de Nazaret existió, vivió en la primera mitad del siglo primero, era judío, habitó la mayor parte de su vida en Galilea, formó un grupo de discípulos que lo siguieron, suscitó fuertes adhesiones y esperanzas por lo que decía y por los hechos admirables que realizaba, estuvo en Judea y Jerusalén al menos una vez con motivo de la fiesta de la Pascua, fue visto con recelo por parte de algunos miembros del sanedrín y con prevención por parte de la autoridad romana, por lo que al final fue condenado a la pena capital por el procurador romano de Judea, Poncio Pilato, y murió clavado en una cruz. Una vez muerto, su cuerpo fue depositado en un sepulcro, pero al cabo de unos días el cadáver ya no estaba allí. 
* * *
Pero todavía hay una segunda acusación a los cristianos, aún más común que la primera que ya hemos expuesto. Es la siguiente: «¡¿Y cómo sabes que los evangelistas o los apóstoles no se lo inventaron todo?!». 
( Los Evangelios (
¿Invención o testimonio auténtico?
El más antiguo de los evangelios (el de Marcos) fue escrito sólo unos 30  años después de la muerte de Jesús, y contiene materiales más antiguos. Si los Evangelios se escribieron mucho después es porque antes no hubo necesidad de hacerlo, porque los que habían conocido a Jesús (discípulos y otros testigos) estaban aún vivos. Cuando ellos empiezan a desaparecer, es cuando se ve la necesidad de poner por escrito lo fundamental. 

Así, no se trata de que quisieran inventar la historia, sino todo lo contrario: porque quieren evitar el peligro de distorsión de la realidad que empieza ya a producirse (sobre todo por parte de distintos grupos o sectas cristianas) se proponen conservar la verdadera historia tal como lo vieron, oyeron y sintieron los testigos directos y la comunidad cristiana que se formó después de la resurrección de Jesús. 

Las cartas de San Pablo, que también dan testimonio de Cristo muerto y resucitado, son anteriores a los Evangelios. La Carta a los Corintios se escribe unos 25 años después de la muerte de Jesús y contiene un fragmento de un ‘credo’ cristiano que es muy anterior, posiblemente de unos 20 años antes: ¡sólo 5 años después de que Jesús muriera y resucitara! Pablo transmite lo que ha recibido: “Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales todavía la mayor parte viven y otros murieron. Luego se apareció a Santiago; más tarde, a todos los apóstoles. Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo” (1Cor 15, 3-8).

Pero tenemos que decir que el Nuevo Testamento no es una crónica científica de lo que pasó, sino un testimonio verdadero desde y para la fe que quiere transmitir la más profunda verdad cristiana, es decir, que el Crucificado ha resucitado y que esto es la mejor Noticia (Evangelio=Buena Noticia). En absoluto pretenden esconder esta intención de mover a la fe: “[Esto se ha escrito] para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre” (Jn 20, 31).
Pero, por último, habría que preguntarse: Si los apóstoles/discípulos inventaron todo lo que se dice en los Evangelios (manipulando la realidad y, por tanto, transmitiendo una mentira), ¿cómo es posible que ellos queden tan mal?
· Los discípulos aparecen constantemente sin enterarse bien de lo que les dice Jesús (“tenían la mente embotada”; “no sabían qué quería decir eso de resucitar de entre los muertos”; “no habían comprendido lo de la multiplicación de los panes”, etc.).

· Los discípulos aparecen como egoístas en varias ocasiones, discutiendo quién es el primero entre ellos, pidiendo ocupar los mejores lugares en el Reino, etc.

· En el momento en que Jesús está en su mayor tristeza, en el huerto de Getsemaní, los dos discípulos que le acompañan se quedan dormidos.

· Judas, uno de los doce escogidos por él, le entrega a la muerte por 30 monedas.

· Pedro, el escogido por Cristo para ser la ‘piedra’ del grupo de los Doce, le niega tres veces.

· Excepto Juan, la Madre de Jesús y otras pocas mujeres, todos los discípulos le abandonan.

· Tras la muerte de Jesús, aparecen encerrados por miedo a los judíos. 
· Etc., etc…









